ecnolodla, 


gnoranda 
ode 4 


as nuevas tecnología que penetran y se La tecnología avanza, sin mirar a los costados. por eso yo no la sé... igual que una com- 
difunden aceleradamente por la socie- putadora, vos abrís una computadora no 
dad no alcanzan a todos los sectores dela Sem muchos los que quedan en el camino, des- sabiendo nada de computación, de compu- 


población, ni aumentan los niveles de vida 
de las franjas más pobres de la sociedad, 
que las yen como cosas lejanas e inaborda- 
bles y no pueden apropiarse de las únicas 
herramientas que podrían evitar su atraso y 
caída en la marginalidad. Además, las nue- 
vas tecnologías también encuentran resis- 
tencias para erigirse como herramienta de 
participación ciudadana y democratización 
de la sociedad. Así, al menos, lo demues- 
tran dos investigaciones realizadas en el Ins- 
tituto Gino Germani, de la Universidad de 
Buenos Aires: aunque todos aplican cada 
día distintas formas de saber tecnológico 
que les permiten llevar a cabo su vida dia- 
ria, la tecnología sigue pareciendo más cer- 
cana a los viajes interplanetarios que a la 
cotidianidad. Hacer consciente la potencia- 
lidad tecnológica de cada uno e incremen- 
tarla puede ser un paso fundamental para 
favorecer el desarrollo de la sociedad y de 
proyectos individuales y colectivos. Cuan- 
to más se aferra el sujeto a lo conocido y se 
resiste a los cambios que pongan sus sabe- 
res en condiciones de desventaja, más pa- 
tente se hace la necesidad de una postura 
activa de educación tecnológica. 

Para muestra de esta conflictiva relación 
entre tecnología y sociedad basta un botón. 
Y mejor aún si son dos. 


Tecnología y pobreza: 
dos fuerzas en pugna 


Por María Vallarino * 


“Por ejemplo, viendo a alguien traba- 
jando, armando un televisor, y yo, como no 
sé, digo eso “es mucha tecnología para mí”, 


pedazados o desocupados. No es sólo culpa del 
miedo y la ignorancia, sino también de la nece- 
sidad de preservar el poder propio frente a lo 
desconocido, ya que decidir con qué armas se re- 
aliza una pelea es tener la mitad de la batalla 
ganada. Dos investigaciones realizadas en el 
marco de la Universidad de Buenos Aires, sin 
agotar el tema, analizan qué sucede con las cla- 
ses bajas y los políticos, como ejemplos de la re- 
lación entre tecnología y sociedad. Mientras la 
máquina se aleja, es importante subir a todos 
los que se pueda al tren, ya que no queda nin- 


gún maquinista capaz de bajarle la velocidad. 


Hay tres clases de personas: las que 
saben contar y las que no. 


Enviado por Claudio H. Sánchez, 
a futuroO paginal2.com.ar 


Sábado 5 de diciembre de 1998 


tadoras no sabés nada, qué es un chip, o 
qué cosa tiene...” 


Un objeto fetichizado, incomprensible y 
hasta de irracional adoración. Un mero ar- 
tículo de consumo. Una cuestión que va más 
allá de su “humilde” entendimiento. Estas 
son algunas de las formas de ver a la tecno- 
logía que tienen los sectores pobres, según 
revelan las entrevistas de un estudio reali- 
zado por un equipo de investigación de la 
carrera de Sociología de la UBA. 


“Y... latecnologíaes el progreso para mí, 
es el símbolo del progreso... el símbolo de 
la tenacidad de los que estudian.” 


Más próximos a la ideología que erige a 
la ciencia y la técnica como motores del de- 
sarrollo y artífices del progreso lineal e in- 
definido =propio de la versión más esque- 
mática del discurso de la modernidad-, es- 
tos sectores conciben a la tecnología y a su 
entorno como algo muy distante y descono- 
cido, de difícil comprensión. Tanto es así 
que su contacto más cercano se concreta al 
encender un televisor, comprarse un radio- 
grabador o manejar la computadora en el 
trabajo. Esto es lo que entienden por tecno- 
logía: aparatos concretos, no un saber. 


“Al principio me daba miedo de tocarla, 
tenía terror, porque veía un montón de te- 
clas, a lo sumo tocaba las letras... pero des- 
pués, cuando vi que no se borraba tan fá- 
cilmente sino que vos le tenías que dar una 
orden especial, me fui largando sola...” 


ci 


Creatividad y neuronas 


Por Esteban Magnani 


| cerebro humano es el lugar donde no 
sólo se esconde buena parte de las 
respuestas que las ciencias buscan sino 
también el lugar donde ellas mismas se 
generan. La variedad de caminos elegidos 
para explicar su difuso funcionamiento 
van desde el reduccionismo neurológico - 
hasta aseveraciones acerca de que es 
¡ble escudriñar la mente porcaminos 
distintos del psicoanálisis o la pura reflex- 
ión. Hay científicos que sostienen quecon- 
ceptos como “inteligencia” o emoción 
pueden ser rastreados neurológicamente a. 
pesar de ser más abstracciones que fun- 
ciones delimitables. Según ellos incluso 
fenómenos tan particulares como la cre- 
atividad, “están” en el cerebro y pueden 
sersacados ala luz, El resultado son teorías 
interesantes e 


está tan lejos de la realidad. 
“Para comprender cómo funciona la: 
creatividad, antes hay que entend 
funciona normalmente el cerebr 
humano, sobre todo el apren- 
dizaje. Al igual que una PC. 
que tiene una configuración 
básica o hardware (dado 
por las bases genéticas de 
la especie humana en gen- 
eral y en particular del- 
individuo) y un sistema 
operativo o software (que 
maneja sus acciones). La 
diferencia fundamental con las * 
computadoras es que el cerebro 
humano no tiene un sistema operativo 


preasignado. En el hombre este sistema 


operativo o software de conducción es 
desarrollado a lo largo dela vida, mediante 
el aprendizaje que recibe el individuo 
desdeel E su nacimiento. Esto, 
a su vez, modifica químicamente al cere- 
bro, ya que ese aprendizaje es traducido 
en conexiones sinápticas nuevas O modi- 
ficadas en cada neurona.” 
Redes neuronales 

Distintas mediciones señalan que cuan- 
do un bebé nace posee aproximadamente 
el 40 por ciento del total de neuronas que 
tendrá en su adultez (alrededor de 100 mil 
millones). Hasta los 6 o 7 meses de edad, 
el número de neuronas todavía no alcan- 
za su pico y las existentes se reparten en 
operaciones tales como respirar, suc- 
cionar, etc., indispensables para la super- 
vivencia. Durante el primer año de vida 
nacerán las restantes. hasta alcanzar ese 
total. Pero el pico no durará mucho: poco 
antes de cumplir los dos años se produce 
una muerte importante de neuronas que 
dejan una cantidad apenas superior a la 
que poseía al nacer. Esto está estrechamen- 
te relacionado con el desarrollo del apren- 
dizaje, que dependede estas neuronas. 

“Durante el período en que aumenta la 
densidad de neuronas, se facilitan las co- 
nexiones nuevas y modificadas, que per- 
miten que la criatura almacene todo lo que 
aprende. Eneste período tiene especial pre- 
ponderancia la influencia afectiva con la 
cual incorpora cada información. Así re- 
sulta que durante el aprendizaje se produ- 
cen emociones que activan la circulación 
de neurotransmisores y neuromoduladores 
relacionados, por ejemplo, con el dolor, el 
placer, etc.: si el bebé hizo algo que fue re- 
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- acerca del funcion: 


compensado con un premio, esto debe ha- 
ber generado la secreción de neuroquími- 
cos que sirvieron para afianzar las cone- 
xiones entre neuronas”, explica Bodnar. 
Un chupetín a tiempo, por así decirlo, re- 
sulta un excelente recurso mnemotécnico. 
Por el contrario aquellas neuronas que no 
fueron estimuladas porel aprendizaje pier- 
den su función y mueren. Hasta los diez 
años se producirán nuevos picos de pro- 
ducción de neuronas cuya cantidad casi de- 
finitiva se estabilizará a. esa edad, cuando 
las neuronas no utilizadas mueran. 


¿Dónde está la creatividad? 


Aun antes de encontrarla es necesario. 
definirquées lacreatividad misma. Se pue- 
de decira priori que es la capacidad de res- 


.pondér con conductas nuevas a distintos 


estímulos, incluso aquellos totalmente des- - 
conocidos, Pero el problema no termina en 
la definición. También es necesario anali- : 


el helicóptero, sufrió una 
espontánea conexión entre : 


, la forma en que gi- 
Eos las hojas al caer lenta- - 
mente en el otoño y un deseo de 
volar. La más viable de esas imágenes 


Crnvidady arte 
Rossi y Bodnar, sostienen, además, que 
- puesto que existe ió fisiológica 


iento de la creativi- 
dad es probable que algún día existan 
prácticas que hagan del cerebro una caja 
de sorpresas. “De hecho, es muy extraño. 
lo que sucede con la creatividad. A los ar- 
tistas se les exige que sean creativos, pe- 
ro no se les enseña a serlo. o, mejor dicho, 
mi siquiera se los estimula. Por ejemplo 
los “brain storms” (“tormentas cerebra- 
les”), en las que un grupo de personas em- 
pieza a hacer asociaciones libres a partir 
de un concepto, favorecen la creación de 
nuevas conexiones. Sin embargo este re- 
curso, que siempre fue muy utilizado por 
publicistas o empresarios, es rechazado 
por la mayoría de las escuelas de arte. Es= 
verdad que nada puede asegurar que las 
neuronas se disparen espontáneamente 
para generar novedades y, mucho menos, 
que éstas sean útiles, buenas o estética- 
mente atractivas. Pero, habiendocierta ap- 
titud, hay técnicas que pueden favorecer 
su aparición”, explica Bodnar. 

Esta hipótesis es, al menos, polémica: 
asambleas, neurotransmisores y asocia- 
ciones son términos todavía en proceso de 
ser definidos con precisión. Sinembargo, 
el camino iniciado no deja de ser intere- 
sante. Al fin y al cabo, parecen sostener 
muchos neurólogos, si la creatividad, las 
emociones y hasta la conciencia de “ser” 
están en algún lado, seguramente sea de- 
trás de esa compleja maraña de neuronas 
que forman el cerebro. 


tecnologia 
anorancia 
poder 


y 


Tecnología y relación social 


La tecnología, según entiende el equipo 
de investigación encabezado por el soció- 
logo Alberto Bialakowsky, del Instituto Gi- 
no Germani de la Universidad de Buenos 
Aires, es la relación social que se constitu- 
ye a partir de un sujeto, una máquina y un 
saber que media entre ellos. Supone un con- 
junto de técnicas, habilidades y saberes. 

Cuando la razón instrumental domina a 
la tecnología, ésta se adueña de los saberes 
del hombre, los expropia. Parecería que 
“ahora la máquina ejecuta con sus propias 
herramientas las operaciones que antes efec- 
tuaba el obrero con sus instrumentos”, di- 
cen los investigadores. 

“Esto se explica en términos de privación 
tecnológica”, resume el sociólogo Andrés 
Chan, miembro del equipo. “A los trabaja- 
dores les resulta difícil comprender su in- 
serción en el aparato productivo y dejan de 
reconocerse como personas capaces de cre- 
ar y manejar esas tecnologías”. Hoy en día, 
los hombres no visualizan esta enajenación. 
Idealizan a la tecnología, como algo utópi- 
co y lejano y pierden la capacidad crítica 
necesaria para ver lo que sucede al alcance 
de su propia vista, en el ámbito de trabajo. 
No son conscientes de la dominación que 
implica trabajar con máquinas que se adue- 
ñan de su saber y los hacen sentir inferiores 
(en cuanto a habilidades y saberes). 


MM ” 
Esa “cosa” adelantada 


“Bueno, yo pienso que para mí todo es- 
tá bien. La tecnología de ahora está muy, 
muy adelantada y no hay otra cosa, nada 
más que seguirlo y aprender... yo distingo 
que la tecnología es una cosa que está ade- 
lantada...” 


Si bien este proceso de expropiación de 
saberes afecta a todos los estratos sociales, 
los pobres son los que tienen más dificulta- 
des para percibirse como potenciales pro- 
ductores de tecnología, para darse cuenta de 
sus saberes y capacidades tecnológicas con 
los que podrían mejorar su inserción labo- 
ral y social. 

Las entrevistas que realizaron los in- 
vestigadores abarcan tres generaciones 
de un mismo grupo familiar. Además 
de observarse un extrañamiento fren- 
te ala tecnología y una aguda falta de 
capacidad organizativa que les per- 
mitiera algún tipo de movilidad, re- 
sultan interesantes las concepcio- 

nes de las distintas generaciones. 
Abuelos y nietos, por ejemplo, 
consideran que todo (léase so- 
brevivir, tener techo y comi- 

da) depende de ellos, que 

nada pueden esperar del 

Estado, y su situación les 

resulta “normal”. Muy 

distinta es la posi- 

ción de la segunda 

generación: vi- 

vió el paso de 

una relati- 

va esta- 


bili- 


dad y contención por 
parte de un Estado bene- 
factor, a una situación de pre- 
cariedad y carencias que se agudi- 
zan con el tiempo. 

“En la Argentina, con el achicamiento del 
Estado, las privatizaciones y las masas en 
la calle, el cuentapropismo saltó a la fama”, 
explica Chan. Las indemnizaciones se ver- 
tieron en innumerables kioscos, remiserías, 
videos y canchas de paddle. Muchos fraca- 
saron. “Era mucha gente con recursos, pe- 
ro con una gran incapacidad técnica orga- 
nizativa. Muy pocos se juntaron a buscar 
una salida nueva.” 

A esto se suma un mercado laboral que 
cada día exige una mayor capacitación a los 
trabajadores. Antes los conocimientos se ad- 
quirían en el mismo trabajo. Ahora los es- 
tudios son un requisito previo. Y aunque el 
puesto en sí no requiera los conocimientos 
exigidos, los sectores pobres —con un limi- 
tadonivel de instrucción—experimentan una 
sensación de incapacidad. Los límites se 
multiplican, su universo laboral se reduce y 
se saben marginados de los puestos de me- 
nor calificación. 

La expropiación tecnológica no es un fe- 
nómeno de estos últimos años. Lo que pa- 
sa es que frente a un Estado benefactor y a 
una red de instituciones sociales fuertes, el 
fenómeno quedaba opacado. Hoy, el indi- 
viduo está prácticamente solo. El deterioro 
de los lazos colectivos y de las institucio- 
nes (especialmente los sindicatos) lo deja a 
la deriva. Con el endiosamiento del desa- 
rrollo científico-tecnológico, el confort y 
una mayor agudización de la expropiación, 
seencontró ala gente incapacitada para rein- 
sertarse y pelear. 


"Una salida posible” 


“Es paradójico: hoy la mayor parte de las 
críticas que recibe la tecnología parten de 
grupos ecologistas, que sedesviven más por 
la cuestión verde que por los humanos”, di- 
ce Chan. “Se defiende más al oso panda que 
al obrero de fábrica.” 

Según los investigadores, para empezara 
pensar en una posible salida es necesario re- 
flexionar —la comunidad científica y repre- 
sentantes de los distintos sectores sociales— 
sobre la necesidad de revalorización de ca- 
pacidades y competencias personales. Hay 
que desmitificar y democratizar la tecnolo- 
gía y lograr que la gente reconozca su po- 
sibilidad organizativa. “Es muy pretensio- 
so pensar que ellos pueden darse cuenta de 
todo esto”, reconoce el sociólogo. “Uno no 
tiene derecho a demandárselo a la gente: en 
definitiva, ellos piensan como pueden. A lo 
sumo intuitivamente la gente pone en jue- 
go esa capacidad porque decide juntarse y 
organizarse.” 

Sin embargo en este último tiempo han 
empezado a surgir cada vez más talleres y 
grupos que hacen foco sobre toda esta pro- 
blemática de la precarización social, el de- 
sempleo y el padecimiento al que se ve so- 
metido el individuo. Actúan a modo de so- 

porte. Hospitales, institutos, sociedades 

de beneficencia y otros salen a la ca- 

lle a suplir aquellas instituciones 

sociales que han quedado to- 
talmente degradadas. 

“Es que para los 

sectores 


AN 


Cuando el cerebro se dispara solo 


Creatividad y neuronas 


Por Esteban Magnani 


| cerebro humano es el lugar donde no 

¡sólo se esconde buena parte de las 
respuestas que las ciencias buscan sino: 
también el lugar donde ellas mismas se 
generan. La variedad de caminos elegidos 
para explicar su difuso funcionamiento 
van desde el reduccionismo neurológico 
hasta aseveraciones acerca de que es 
imposible escudriñarla mente porcaminos 
distintos del psicoanálisis o la pura reflex- 
ión. Hay científicos quesostienen que con- 
ceptos como “inteligencia” o emoción 
pueden serrastreados neurológicamente a 
pesar de ser más abstracciones que fun- 
ciones delimitables. Según ellos incluso 
fenómenos tan particulares como la cre- 
atividad, “están” en el cerebro y pueden 
sersacadosala luz. El resultado son teorías 
interesantes aunque polémicas. 


Cerebros que aprenden 

El licenciado Ladislao Bodnar y el 
investigador Carlos Rossi, del Depar- 
tamento de Neurosimulación de la Uni- 
versidad Tecnológica Nacional de la 
Facultad Regional de Avellaneda, expli- 
can que, de acuerdo a distintos avances de 
la neurología. la creatividad (o la función 
cerebral que se aproxima a la idea intuiti- 
va que tenemos de ella) es identificable y 
susceptible de ser explicada por modelos 
neurológicos. Es común escuchar que la 
creatividad tiene un límite que está dado, 
paradójicamente, por lo ya conocido. Lo 
que se puede hacer con la creatividad es 
recombinar fragmentos ya existentes. 
Según Rossi y Bodnar este prejuicio no 
está tan lejos de la realidad. 

“Para comprender cómo funciona la 
creatividad, antes hay que entender cómo 
funciona normalmente el cerebro 
humano, sobre todo el apren- 
dizaje. Al igual que una PC 
que tiene una configuración 
básica o hardware (dado 
por las bases genéticas de 
la especie humana en gen- 
eral y en particular del 
individuo) y un sistema 
operativo o software (que 
maneja sus acciones). La * 
diferencia fundamental con las 
computadoras es que el cerebro 
humano no tiene un sistema operativo 
preasignado. En el hombre este sistema 
operativo o software de conducción es 
desarrollado alo largo dela vida, mediante 
el aprendizaje que recibe el individuo 
desde el momento de su nacimiento. Esto, 
asu vez, modifica químicamente al cere- 
bro, ya que ese aprendizaje es traducido 
en conexiones sinápticas nuevas o modi- 
ficadas en cada neurona.” 


Redes neuronales 


Distintas mediciones señalan que cuan- 
do un bebé nace posee aproximadamente 
el 40 por ciento del total de neuronas que 
tendrá en su adultez (alrededor de 100 mil 
millones). Hasta los.6-0 7 meses de edad, 
el número de neuronas todavía no alcan- 
za su pico y las existentes se reparten en 
operaciones tales como respirar, suc- 
cionar, etc., indispensables para la super 
vivencia. Durante el primer año de vida 
nacerán las restantes. hasta alcanzar ese 
total. Pero el pico no durará mucho: poco: 
antes de cumplir los dos años se produce 
una muerte importante de neuronas que 
dejan una cantidad apenas superior a la 
que poseía al nacer. Esto está estrechamen- 
te relacionado con el desarrollo del apren- 
dizaje, que dependede estas neuronas. 

“Durante el período en que aumenta la 
densidad de neuronas, se facilitan las co- 
nexiones nueyas y modificadas, que per- 
miten que la criatura almacene todo lo que 
aprende. En este período tiene especial pre- 
ponderancia la influencia afectiva con la 
cual incorpora cada información. Así re- 
Sulta que durante el aprendizaje se produ- 
cen emociones que activan Ja circulación 
de neurotransmisores y neuromoduladores 
relacionados, por ejemplo, con el dolor, el 
placer, etc.: siel bebé hizo algo que fue re- 
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ser definidos con precisión. Sin 


compensado con un premio, esto debe ha- 
ber generado la secreción de neuroquími- 
cos que sirvieron para afianzar las cone 
xiones entre neuronas”, explica Bodnar. 
Un chupetín a tiempo, por así decirlo, re- 
sulta un excelente recurso mnem / 


de oa quees la capaci 3 
ponder con: cond 


respecto a la creatividad. Está 


unprincipioneurofisiológico deexcitación: 


espontánea de distintas poblaciones neu- 
ronales (o asambleas neuronales), encar= 
gadas de guardar información, que, al in 
terconcctarse, producen imágenes, fórmu= 
las, etc., en grandes cantidades. Algunas 
de estas elaboraciones, generadas espon- 
táneamente, son viables como respuesta a 
una necesidad previa que generó la imesta- 
bilidad oespontaneidad: Deaquíquelacre- 
atividad sea una forma especial de apren= 
dizaje, ya que permite resolver situaciones 
que nunca se habían planteado antes”. 
De esta explicación podrá dedu- 
cirse, en un acto de gran simpli- 
ficación, que Leonardo Da 
Vinci —paradigma de la:cre- 
atividad= cuando imaginó 
el helicóptero, sufrió una 
espontáneaconexión entre 
poblaciones neuronales 
que, por ejemplo, tenían la 
información acerca de los 
pájaros, la forma en que gi 
raban las hojas al caer lenta= 
mente en el otoño y un deseo de 

volar. La más viable de esas imágenes 
que le deben haber surgido y que dibujó 
es esa especie de helicóptero con una es- 
piral en su parte superior. — 


Creatividad y arte 

Rossi y Bodnar, sostienen, además, que 
puesto que existe explicación fisiológica 
acerca del funcionamiento de la creativi- 
dad es probable que algún día existan 
prácticas que hagan del cerebro una caja 
de sorpresas. “De hecho, es muy extraño 
lo que sucede con la creatividad. A los ar- 
tistas se les exige que sean creativos, pe= 
ro no se les enseña a serlo o, mejor dicho. 
ni siquiera se los estimula. Por ejemplo 
los “brain storms' (“tormentas cerebra- 
les”), en las que un grupo de personas em- 
pieza a hacer asociaciones libres a partir 
de un concepto, favorecen la creación de 
nuevas conexiones. Sin embargo este re- 
curso, que siempre fue muy utilizado por 
publicistas o empresarios, es rechazado 


por la mayoría de las escuelas de arte. Es> 


verdad que nada puede asegurar que las 
neuronas se disparen espontáneamente 
para generar novedades y, mucho menos, 
que éstas sean útiles, buenas o estélica- 
menteatractivas. Pero, habiendociertaap- 
titud, hay técnicas que pueden favorecer 
su aparición”, explica Bodnar. 

Esta hipótesis es, al menos, polémica: 
asambleas, neurotransmisores y asocia- 
cionesson términos todavía en proceso. de. 


el camino inicíado no deja de ser intere- 
sante. Al fin y al cabo, parecen sostener 
muchos neurólogos, si la creal idad, las 


están en algún lado, seguramente sea e 
ed de esa: compleja maraña de neuronas 


lecnología, 
gnoranda 
poder 


Tecnología y relación social 

La tecnología, según entiende el equipo 
de investigación encabezado por el soció- 
logo Alberto Bialakowsky, del' Instituto Gi- 
no Germani de la Universidad de Buenos 
Aires, es la relación social que se constitu- 
ye a partir de un sujeto, una máquina y un 
saber que media entre ellos. Supone un con- 
junto de técnicas, habilidades y saberes. 

Cuando la razón instrumental domina a 
la tecnología, ésta se adueña de los saberes 
del hombre, los expropia. Parecería que 
“ahora la máquina ejecuta con sus propias 
herramientas las operaciones que antes efec= 
tuaba el obrero con sus instrumentos”, di- 
cen los investigadores. 

“Esto se explica en términos de privación: 
tecnológica”, resume el sociólogo Andrés 
Chan, miembro del equipo. “A los trabaja= 
dores les resulta difícil comprender su in- 
serción en el aparato productivo y dejan de 
reconocerse como personas capaces de cre- 
ar y manejar esas tecnologías”. Hoy en día, 
los hombres no visualizan esta enajenación. 
Idealizan a la tecnología, como/algo utópi- 
co y lejano y pierden la capacidad crítica 
necesaria para ver lo que sucede al alcance 
de su propia vista, en el ámbito de trabajo. 
No son conscientes de la dominación que 
implica trabajar con máquinas que se adue- 
nan de su saber y los hacen sentir inferiores 
(en cuanto a habilidades y saberes). 


Esa “cosa” adelantada 


“Bueno, yo pienso que para mí todo es- 
tá bien. La tecnología de ahora está muy, 
muy adelantada y no hay otra cosa, nada 
más que seguirlo y aprender... yo distingo 
que la tecnología es una cosa que está ade- 
lantada...” 


Si bien este proceso de expropiación de 
saberes afecta a todos los estratos sociales, 
los pobres son los que tienen más dificulta- 
des para percibirse como potenciales pro-= 
ductores de tecnología, para darse cuenta de 
sus saberes y capacidades tecnológicas con 
los que podrían mejorar su inserción labo= 
ral y social. 

Las entrevistas que realizaron los in- 
vestigadores abarcan tres generaciones 
de un mismo grupo familiar. Además 
de observarse un extrañamiento fren= 
te ala tecnología y una aguda falta de 
capacidad organizativa que les per- 
mitiera algún tipo de movilidad, re- 
sultan interesantes las concepcio- 

nes de las distintas generaciones. 
Abuelos y nietos, por ejemplo, 
consideran que todo (léase so- 
brevivir, tener techo y comi- 

da) depende de ellos, que 

nada pueden esperar del 

Estado, y su'situación les 

resulta “normal”. Muy 

distinta es la posi- 

ción de la segunda 

generación: vi- 

vió el paso de 

una: relati- 

va esta- 

bili- 


dad y contención por 
parte de un Estado bene= 
factor, auna situación de pre- 
cariedad y carencias que se agudi- 
zan con el tiempo. 

“En la. Argentina, con el'achicamiento del 
Estado, las privatizaciones y las masas en 
la calle, el cuentapropismo saltó ala fama”, 
explica Chan. Las indemnizaciones se ver= 
tieronen innumerables kioscos, remiserías, 
videos y canchas de paddle. Muchos fraca- 
saron. “Era mucha gente con recursos, pe- 
ro con una gran incapacidad técnica orga- 
nizativa. Muy pocos se juntaron a buscar 
una salida nueva.” 

A esto se suma un mercado laboral que 
cada día exige una mayor capacitación a los 
trabajadores. Anteslos conocimientosse ad- 
quirían en el mismo trabajo. Ahora los es= 
tudios son un requisito previo. Y aunque el 
puesto en sí no requiera los conocimientos 
exigidos, los sectores pobres con un limi- 
tadonivel de instrucción—experimentan una 
sensación de incapacidad: Los límites se 
multiplican, su universo laboral se reduce y 
se saben marginados de los puestos de me- 
nor calificación. 

La expropiación tecnológica no es un fe- 
nómeno de estos últimos años. Lo que pa= 
sa es que frente a un Estado benefactor y a 
una red de instituciones sociales fuertes, el 
fenómeno quedaba opacado. Hoy, el indi- 
viduo está prácticamente solo. El deterioro 
de los lazos colectivos y de las institucio- 
nes (especialmente los sindicatos) lo deja a 
la deriva. Con el endiosamiento del desa- 
rrollo científico-tecnológico, el confort y 
una mayor agudización de la expropiación, 
seencontró ala genteincapacitadapararein- 
sertarse y pelear. 


“Una salida posible” 


“Es paradójico: hoy la mayor parte de las 
críticas que recibe la tecnología parten de 
grupos ecologistas, quese desviven más por 
la cuestión verde que por los humanos”, di- 
ce Chan. “Se defiende más al oso panda que 
al obrero de fábrica.” 

Según los investigadores, para empezar a 
pensaren una posible salida es necesario re- 
flexionar —la comunidad científica y repre- 
sentantes de los distintos sectores sociales 
sobre la necesidad de revalorización de ca- 
pacidades y competencias personales. Hay 
que desmitificar y democratizar la tecnolo= 
gía y lograr que la gente reconozca su po- 
sibilidad organizativa. “Es muy pretensio- 
so pensar que ellos pueden darse cuenta de 
todo esto”, reconoce el sociólogo. “Uno no 
tiene derecho a demandárselo a la gente: en 
definitiva, ellos piensan como pueden. A lo 
sumo intuitivamente la gente pone en'jue- 
go esa capacidad porque decide juntarse y 
organizarse.” 

Sin embargo en este último tiempo han 
empezado a surgir cada vez más talleres y 
grupos que hacen foco sobre toda:esta pro- 
blemática de la precarización social, el de- 
sempleo y el padecimiento al que se ve so- 
metido: el individuo. Actúan:a modo de so- 

porte. Hospitales, institutos, sociedades 

de beneficencia y otros salen'a la ca- 

lle a suplir aquellas instituciones 

sociales que han quedado to- 
talmente degradadas. 

“Es que para los 

sectores 


Hoy, el individuo es- 


tá prácticamente so- 
lo. El deterioro de los 
lazos colectivos y de 
las instituciones (es- 
pecialmente los sindi- 
catos) lo deja a la de- 
riva. Con el endiosa- 
miento del desarrollo 
cientifico-tecnológico, 
el confort y una ma- 
yor agudización de la 
expropiación, se en- 
contro a la gente in- 
capacitada para rein- 


sertarse y pelear. 
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pobres  —asegura 
Chan=elreconocimien- 
to de estos saberes es la úni- 
ca manera de replantearse alguna 
salida posible.” 


* Cátedra de Periodismo Científico de la 
Facultad de Ciencias Sociales, UBA. 


La era de las 
Ciberciudades 


Por Gisella Natalia Lifchitz * 


Luego de la lenta implementación de las 
tecnologías de información y comunicación 
enel Gobierno de la Ciudad de Buenos Ai- 
res, el siguiente paso es el uso cotidiano que 
permita la participación real de los ciuda- 
danos. “En la Argentina todavía no existe 
la participación ciudadana en los asuntos de 
gobierno a través de la tecnología”, afirma 
la arquitecta Susana Finquelievich, doctora 
en Sociología Urbana y directora del pro- 
yecto de investigación en el Instituto Gino 
Germani de la Universidad de Buenos Ai- 
res, acerca de los nuevos paradigmas de par- 
ticipación en la Ciudad de Buenos Aires, 
mediante lo que ella denomina “tecnologí- 
as de información y comunicación” (TIC). 


Los tics de la ciudad 


La investigadora, que recientemente pre- 
sentó, junto con Ester Schiavo, el libro La 
ciudad y sus tics, explica que las tecnologí- 
as abarcan un amplio espectro, que incluye 
la informática y las telecomunicaciones en 
general y las redes de información, cuyo 
ejemplo más conocidolo constituye Intemet. 

Según Finqueltevich, frente a las innova- 
ciones técnicas “existen dos miradas que se 
ignoran reciprocamente”. Porun lado la mi- 
rada ausente que le teme a la tecnología y 
enel otro extremo la mirada fascinada e hip- 
notizadaporlos avances técnicos. La apues- 
ta de su investigación acerca de la aplica- 
ción práctica de las tics en la ciudad preten- 
de “abarcar el espacio entre ambas mira- 
das”. 

Una de las características más curiosas 
de nuestro país es la actitud de la gente ha- 
cia la técnica. Finquelievich afirma que 
“hay una contradicción entre el consumo 
individual de tecnología y la inmovilidad 
institucional para utilizarla en favor de la 
participación comunitaria. Un ejemplo de 
esto es que la Argentina está tercera en el 
mundo, después de Estados Unidos y Ca- 
nadá, respecto del consumo de televisión 
por cable, ya que hay un 56 por ciento de 
hogares argentinos cableados. También es 
notable el consumo de telefonía celularque, 
al comienzo, fuemás veloz que en Alema- 
nia y Japón”. 


Burocracia y tecnología 


Sin embargo; aunque las conductas indi- 
viduales de las personas (generalmente en 
la privacidad de su hogar) aceptan las in- 
novaciones tecnológicas, no ocurre lo 
mismo en su carácter de ciudada- 
nos. El proceso modemizador 
es dificultoso de ambos 
lados: el dela gen- 
te y el de 
los 


funcionarios públicos. Según Fin- 

quelievich, cuando se trata de 

“modernizar” al gobierno y sus 

instituciones através de Internet y 

correo electrónico, los funciona- 

rios se muestran más bien ame- 
drentados y temerosos y muchos de 
ellos argumentan que “la informát- 
ca es para los más jóvenes, que to- 
davía no tienen suficiente edad para 
hacer política”. 

Justamente ésa fue una de las res- 
puestas más comunes cuando Finquelie- 

vich y su equipo de investigación realiza- 
ron un trabajo de campo sobre los conce- 
jales del cuerpo legislativo de la Ciudad de 
Buenos Aires. 

Uno de los problemas de la informatiza- 
ción del Gobierno de la Ciudad fue que “an- 
tes de darle computadoras, nadie se había 
preocupado por cuál era su percepción de 
la informática”. En el estudio, “la mayoría 
de los entrevistados manifestó desconocer 
el funcionamiento de las herramientas n= 
formáticas y temer a la tecnología porque 
avanza demasiado rápido como para poder 
aprenderla”. 

El proyecto actual de Finquelievich in- 
tentarevertiresta situación, yaque más allá 
de la investigación, la intención del equi- 
po de trabajo es pasar al plano de la acción, 
a través de reuniones con miembros del 
Gobierno de la Ciudad y de los Centros de 
Gestión y Participación (CGP) de cada ba- 
rro. 

Ya que los CGP representan a la comu- 
na, “su actividad genera y requiere informa- 
ción para mejorar la gestión del Gobierno 
de acuerdo a los intereses de los ciudada- 
nos”. El paso fundamental sería, entonces, 
la aplicación de una red digital interactiva 
entre la gente y el Gobierno, mediante la 
cual los ciudadanos se informen acerca de 
las políticas aplicadas y, al mismo tiempo, 
puedan expresar su opinión. 

Algunas ventajas de las nuevas tecnolo- 
gías son que los ciudadanos podrían “acce- 
der a la información, opinar en tiempo real 
y, además, emitir información propia a tra- 
vés de una página en la Internet, por ejem- 
plo”. Finquelievich asegura que “el mayor 
flujo de información promueve la descen- 
tralización de la toma de decisiones” y, so- 
bre todo, la ruptura del “monopolio de lain- 
formación propio de los medios tradiciona- 
les de comunicación”. 


Oligopolio tecnológico 

En contraste, el peligro del mal uso de la 
tecnología es que “mientras una elite relati- 
vamente pequeña, educada y rica podría ac- 
ceder auna herramienta extraordinaria de in- 
formación y participación política; las masas 
de no conectados permanecerían excluidas 
del nuevo centro democrático, como lo esta- 
ban los esclavos y bárbaros en los comienzos 
de la democracia en la Grecia clásica”. 

Pero para Finquelievich, la tecnología 
es, en realidad, “solamente una herramien- 
ta” que, si se sabe usar, es capaz de produ- 
cir grandes beneficios. Según su opinión, 
todo parece ser una cuestión de “políti 
cas” o “estrategias”. S1el Gobierno quie- 
re, puede. Pero además tiene que que- 
rer incluir a los más necesitados, los 
“pobres en información” y en todo 
lo demás. La tecnología per se no 
decide nada. Los que la usan, sí. 

La decisión de permitir una par 
ticipación real de todos los ciu- 
dadanos en las ciberciudades 
através de latecnología pa- 
rece estar íntegramente en 
manos del Gobierno. 


* Cátedra de Perio- 
dismo Científico de 
la Facultad de 
Ciencias So- 
ciales, 

UBA. 


DERENTIES 


Dientes y genes 


SciENcE Los dientes nosontodosigua- 
les y desde hace tiempo los científicos 
se vienen preguntando cómo es que al- 
gunos toman formas compactas y acha- 
tadas (los molares). mientras que otros 
son finos, de formas triangulares y pun- 
tiagudas. Y bien, parece que la respues- 
ta a este misterio odontológico estaría 
enuna proteína. Al menos eso es lo que 
dice un grupo de investigadores britá- 
micos, después de completar una serie 
de meticulosos experimentos con rato- 
nes. Recientemente, el doctor Paul 
Sharp y su equipo del Hospital Guy, de 
Londres, descubrieron que existe una 
proteína que inhibe al gen que hace que 
los dientes se desarrollen como mola- 
res: se llama BMP-4 y generalmente se 
encuentra en la región donde se forman 
los filosos dientes incisivos. 

Luego de realizar unas cuantas prue- 
bas con embriones de ratones, Sharp y 
los suyos se dieron cuenta de que cuan- 
do esa proteína no estaba presente (la 
habían quitado pormanipulación gené- 
fica), todos los dientes de los roedores 
que debían ser incisivos terminaban 
siendo molares. De este modo, la rela- 
ción entre la proteína y la formación de 
los incisivos parece clara, porlo menos, 
en lo que a ratones se refiere. Cuando 
también se llegue a un mejor entendi- 
miento de los procesos que llevan al de- 
sarrollo de los dientes humanos, sería 
posible aplicar técnicas genéticas para 
que los pacientes desarrollen nuevos 
dientes donde los han perdido. por una 
w otra razón: “Es un largo camino —di- 
ce Sharp— pero nos estamos moviendo 
en la dirección correcta”. 


Las tortugas 
en su lugar 


NewsScientist Cada tanto. alguien pa- 
tea el tablero de la biología: según un: 
par de científicos europeos, la clásica 
versión del árbol familiar de las tortu- 
gas está completamente equivocada y 
no serían tan primitivas como muchos 
biólogos pensaban. Hasta ahora, los li- 
bros de biología solían clasificar a las 
tortugas como los reptiles vivientes 
más primitivos. Y el motivo aparente 
para semejante acusación era que sus 
cráneos no tienen agujeros para sujetar 
los músculos de la mandíbula, al igual 
que sucedía con los primeros reptiles 
que aparecieron sobre la Tierra, hace 
unos trescientos millones de anos. Sin 
embargo, parece que la cosa no es tan 
así. Hace poco, los biólogos Axel Me- 
yer (Universidad Konstanz, Alemania) 
y Rafael Zardoya (Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid) presen- 
taron los resultados de un detallado es- 
tudio de ADN que demostraría que las 
tortugas no son tan primitivas. Y no só- 
lo.eso: también son parientas cercanas 
de los dinosaurios y sus primos vivos 
más próximos son los pájaros y los co- 
codrilos (y más distantes están los la- 
gartos, las serpientes y los mamiferos). 
Por otra parte, el asunto de los cráneos 
aparentemente tan primitivos tendría 
una explicación bastante convincente, 
Según ambos científicos, las tortugas 
evolucionaron hacia cráneos compac- 
tos por la misma razón que tienen ca- 
parazones; para protegerse. “Presumi- 
blemente se trata de una adaptación de 
las tortugas contra los animales preda- 
dores”, dice Meyer. - 
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riva. Con el endiosa- 
miento del desarrollo 
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el confort y una ma- 
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capacitada para rein- 
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* Cátedra de Periodismo Científico de la 
Facultad de Ciencias Sociales, UBA. 


La era de las a 
Ciberciudades 


Por Gisella Natalia Lifchitz * 


Luego de la lenta implementación de las 
tecnologías de información y comunicación 
en el Gobierno de la Ciudad de Buenos Ai- 
res, el siguiente paso es el uso cotidiano que 
permita la participación real de los ciuda- 
danos. “En la Argentina todavía no existe 
la participación ciudadana en los asuntos de 
gobierno a través de la tecnología”, afirma 
la arquitecta Susana Finquelievich, doctora 
en Sociología Urbana y directora del pro- 
yecto de investigación en el Instituto Gino 
Germani de la Universidad de Buenos Ai- 
res, acerca de los nuevos paradigmas de par- 
ticipación en la Ciudad de Buenos Aires, 
mediante lo que ella denomina “tecnologí- 
as de información y comunicación” (TIC). 


Los tics de la ciudad 


La investigadora, que recientemente pre- 
sentó, junto con Ester Schiavo, el libro La 
ciudad y sus tics, explica que las tecnologí- 
as abarcan un amplio espectro, que incluye 
la informática y las telecomunicaciones en 
general y las redes de información, cuyo 
ejemplo más conocido lo constituye Internet. 

Según Finquelievich, frente a las innova- 
ciones técnicas “existen dos miradas que se 
ignoran recíprocamente”. Por un lado la mi- 
rada ausente que le teme a la tecnología y 
en el otro extremo la mirada fascinada e hip- 
notizadaporlos avances técnicos. La apues- 
ta de su investigación acerca de la aplica- 
ción práctica de las tics en la ciudad preten- 
de “abarcar el espacio entre ambas mira- 
das”. 

Una de las características más curiosas 
de nuestro país es la actitud de la gente ha- 
cia la técnica. Finquelievich afirma que 
“hay una contradicción entre el consumo 
individual de tecnología y la inmovilidad 
institucional para utilizarla en favor de la 
participación comunitaria. Un ejemplo de 
esto es que la Argentina está tercera en el 
mundo, después de Estados Unidos y Ca- 
nadá, respecto del consumo de televisión 
por cable, ya que hay un 56 por ciento de 
hogares argentinos cableados. También es 
notable el consumo de telefonía celular que, 
al comienzo, fue más veloz que en Alema- 
nia y Japón”. 


Burocracia y tecnologia 


Sin embargo, aunque las conductas indi- 
viduales de las personas (generalmente en 
la privacidad de su hogar) aceptan las in- 
novaciones tecnológicas, no ocurre lo 
mismo en su carácter de ciudada- 
nos. El proceso modernizador 
es dificultoso de ambos 
lados: el de la gen- 
te y el de 
Los 


funcionarios públicos. Según Fin- 
quelievich, cuando se trata de 
“modernizar” al gobierno y sus 
instituciones a través de Internet y 
correo electrónico, los funciona- 
rios se muestran más bien ame- 
drentados y temerosos y muchos de 
ellos argumentan que “la informáti- 
ca es para los más jóvenes, que to- 
davía no tienen suficiente edad para 
hacer política”. 
Justamente ésa fue una de las res- 
puestas más comunes cuando Finquelie- 
vich y su equipo de investigación realiza- 
ron un trabajo de campo sobre los conce- 
jales del cuerpo legislativo de la Ciudad de 
Buenos Aires. 

Uno de los problemas de la informatiza- 
ción del Gobierno de la Ciudad fue que “an- 
tes de darle computadoras, nadie se había 
preocupado por cuál era su percepción de 
la informática”. En el estudio, “la mayoría 
de los entrevistados manifestó desconocer 
el funcionamiento de las herramientas in- 
formáticas y temer a la tecnología porque 
avanza demasiado rápido como para poder 
aprenderla”. 

El proyecto actual de Finquelievich in- 
tenta revertiresta situación, ya que más allá 
de la investigación, la intención del equi- 
po de trabajo es pasar al plano de la acción, 
a través de reuniones con miembros del 
Gobierno de la Ciudad y de los Centros de 
Gestión y Participación (CGP) de cada ba- 
rrio. 
Ya que los CGP representan a la comu- 
na, “suactividad genera y requiere informa- 
ción para mejorar la gestión del Gobierno 
de acuerdo a los intereses de los ciudada- 
nos”. El paso fundamental sería, entonces, 
la aplicación de una red digital interactiva 
entre la gente y el Gobierno, mediante la 
cual los ciudadanos se informen acerca de 
las políticas aplicadas y, al mismo tiempo, 
puedan expresar su opinión. 

Algunas ventajas de las nuevas tecnolo- 
gías son que los ciudadanos podrían “acce- 
der a la información, opinar en tiempo real 
y, además, emitir información propia a tra- 
vés de una página en la Internet, por ejem- 
plo”. Finquelievich asegura que “el mayor 
flujo de información promueve la descen- 
tralización de la toma de decisiones” y, so- 
bre todo, la ruptura del “monopolio de lain- 
formación propio de los medios tradiciona- 
les de comunicación”. 


Oligopolio tecnológico 

En contraste, el peligro del mal uso de la 
tecnología es que “mientras una elite relati- 
vamente pequeña, educada y rica podría ac- 
ceder a una herramienta extraordinaria de in- 
formación y participación política; las masas 
de no conectados permanecerían excluidas 
del nuevo centro democrático, como lo esta- 
ban los esclavos y bárbaros en los comienzos 
de la democracia en la Grecia clásica”. 

Pero para Finquelievich, la tecnología 
es, en realidad, “solamente úna herramien- 
ta” que, si se sabe usar, es capaz de produ- 
cir grandes beneficios. Según su opinión, 
todo parece ser una cuestión de “políti- 
cas” o “estrategias”. Siel Gobierno quie- 
re, puede. Pero además tiene que que- 
rer incluir a los más necesitados, los 
“pobres en información” y en todo 
lo demás. La tecnología per se no 
decide nada. Los que la usan, sí. 

La decisión de permitir una par- 
ticipaciónreal de todos los ciu- 
dadanos en las ciberciudades 
através de la tecnología pa- 
rece estar íntegramente en 
manos del Gobierno. 


* Cátedra de Perio- 
dismo Científico de 

la Facultad de, 
Ciencias So- 
ciales, 

UBA. 


Datos útiles 


Dientes y genes 


SCIENCE Los dientes no son todos igua- 
les y desde hace tiempo los científicos 
se vienen preguntando cómo es que al- 
gunos toman formas compactas y acha- 
tadas (los molares), mientras que Otros 
son ae de formas: ÓN y pun- 
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una explicación bastante 

Según ambos científicos. las 
evolucionaron hacia cráneos compac-- 
tos por la misma razón que tienen ca- 
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blemente se trata de una adaptación de 
las O e 
dores”, dice Meyer. 


» i PER e) 


Sábado 5 de diciembre de 1998 


EL WS" 2 


La A Az er — > Y 


e A A 


— 


puesto a una verdad es 


la 
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ser también otra verdad profunda. Niels Bohr 


Ciencia Hoy 


N” 48 Setiembre-octubre 


El número 48 de la revista de divul- 
gación científica Ciencia Hoy trae co- 
mo nota central un informe que deta- 
lla los hallazgos arqueológicos de la 
Holla 1 y 2. Se trata del descubrimien- 
to realizado en 1984 en la localidad de 
Monte Hermoso, La Pampa, de varios 
yacimientos de mediados del holoce- 
no (-7000). Cercade una lagunasecon- 
servan en perfecto estado restos óseos, 
utensilios y huellas de pisadas huma- 
nas. El informe está acompañando por 
una poesía de Arturo Carrera, inspira- 
da en el hallazgo, y la poderosa ima- 
gen de las huellas que aparecen aquí 
fotografiadas. 

Los hombres del holoceno se detu- 
vieron a ver el cielo y alguna pisada 
nació bajo las estrellas. En este núme- 
ro de la revista una nota detalla el ma- 
pa estelar para los próximos siete me- 
ses en el área del hemisferio sur. 

Además, los resultados de una en- 
cuesta encargada al estudio Mora y 
Araujo, que evalúa la percepción de 
los argentinos acerca de la actividad 
científica en el país. O 

Además: rayos cósmicos, el. primer 
anfibio y toda la actualidad. 
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Licenciatura en Ciencias 
La Universidad Nacional de Gral. San 
Martíninvita a profesores de nivel me- 
dio de Biología, Física, Matemática o 
Química a realizar la Licenciatura en 
Enseñanza de las Ciencias. El ciclo 
universitario es de dos años. El 19 de 
diciembre a las 11 hs. habrá una char- 
la informativa en la Peatonal, Calle 52, 
N” 3563. San Martín, provincia de Bs. 
As., más información al 512-5151/6. 


Autitos solares 

El domingo 6 de diciembre a partir de 
las 11 hs., frente a la sede de la Fun- 
dación Solar Rietti (Lezica 3948, Ca- 
pital Federal), se realizará una compe- 
tencia entre vehículos eléctricos sola- 
res creados por jóvenes pertenecientes 
a distintas instituciones y colegios. 
Más información en el 981-1241 y 
982-2615. 


Museo de Ciencias 

El Museo Participativo de Ciencias 
cumplió diez años e inauguró la sala 
de telecomunicaciones para interac- 
tuar con equipos y entender la base de 
funcionamiento de distintos soportes. 
Puede visitarse de lunes a viernes de 9 
a20 hs. y los sábados y domingos de 
16 a 20 hs. 

Más información al 806-3456, al e- 
mail museoparOgiga.com.ar o en 
WWW.Mpc.giga.com.ar. Í 


Mensajes a FUTURO 
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Animales de sexos cambiados 


Escrito en el cuerpo 


Por lleana Lotersztain * 
uienes estudian la biología del comportamiento saben muy 
bien que existen conductas típicamente masculinas y otras 

que son una marca de femineidad. Lo que no está tan claro es dón- 
de se origina la diferencia entre los sexos. Para Mare Weissburg, 
un biólogo del Instituto de Tecnología Georgia, en la ciudad de 
Atlanta, los sellos viril y mujeril no están puestos en el cerebro 
sino en las distintas partes del cuerpo, al menos en los cangrejos. 


Tenazas afeminadas 

El investigador norteamericano cuenta en la revista New Scien- 
tist que si se transplanta una pinza de un cangrejo hembra al cuer- 
po de un macho, éste nota el cambio y usa su nueva tenaza en una 
forma muy femenina. 

Weissburg trabaja con el cangrejo violinista, Uca pugilator. En 
estos crustáceos las patas delanteras terminan en pinzas, que se 
usan principalmente para defensa y alimentación. Estos apéndi- 
ces son muy diferentes en los machos y las hembras. En las chi- 
cas las dos tenazas están equipadas con unos sensores que detec- 
tan la presencia de algas, su comida preferida. Los varones, en 
cambio, tienen sólo una pinza para alimentarse, y su sensibilidad 
tiene mucho que envidiarle al sofisticado apéndice femenino. 

La segunda pinza de los machos es mucho más grande y tiene 
colores llamativos. Los viriles cangrejos la manejan con mucha 
cancha, agitándola de un lado a otro. Si la exhibición está sien- 
do observada por una linda cangrejita, la idea es conseguir que 
ésta caiga rendida a sus pies. Ahora bien, si el que está enfrente 
es otro muchacho, el mensaje es completamente distinto. En ese 
caso, el despliegue tiene co- > 
mo único objetivo demos- 
trarle al intruso que meter 
sus narices en territorio aje- 
no puede costarle muy ca- 
ro. A diferencia de la pinza 
pequeña, la tenaza de la 
guerra y el amornosirve pa- 
ra detectar comida, pero es 
en cambio muy sensible al 
tacto y a la presión. 

Weissburg se propuso 
averiguar dónde residía la 
diferencia entre machos y hembras. Las posibilidades eran dos: 
que las chicas y los muchachos tuvieran sensores distintos en sus 
apéndices o que la diferencia estuviera en la porción del cerebro 
que controla las tenazas. 


El hábito hace al monje 

Para averiguar cuál de las dos hipótesis era correcta, el inves- 
tigador arrancó la tenaza mayor de un cangrejo y la reemplazó 
por una tenaza femenina. Lejos de angustiarse, este varón se adap- 
tó sin problemas a su nueva condición: dejó de dedicarse a pele- 
ar y flirtear con su pinza y empezó a usarla para rastrear su comi- 
da. Y no le vino mal el cambio, porque su habilidad aumentó has- 
ta ser casi igual a la de las cangrejas. 

Con este experimento, el biólogo llegó a la conclusión de que 
cada apéndice “sabe” lo que tiene que hacer, independientemen- 
te de dónde se encuentre. El científico planea ahora repetir la ex- 
periencia, pero invirtiendo los roles. La idea es transferir una pin- 
za grande a una hembra para ver cómo se comporta. 

-Weissburg está convencido de que sus observaciones también 
deben ser válidas para otros animales, hombres incluidos. Y has- 
ta se anima a poner un ejemplo. Según él, es cierto que las muje- 
res poseen un olfato más fino que los hombres, pero no porque 
sus cerebros procesan mejor las señales olfativas sino porque el 
tejido de sus narices es más sensible. “Lo que importa es la cla- 
se de nariz que uno tenga, no el tipo de cerebro.” 


* Cátedra de Periodismo Científico de la Facultad de Ciencias 
Sociales, UBA. 


Julio Verne y el fax 


Frio veneno 


Por Ezequiel Teixido 


a contaminación ambiental no sabe de fronteras. Si pudieran 
hablar, los osos polares dirían que ya lo saben. Y con ellos es- 
tarían de acuerdo los investigadores que, durante un estudio de 
poblaciones de estos mamíferos, hallaron un elevado número de 
ejemplares hermafroditas. Se trata de hembras con todas las le- 
tras, salvo porque también presentan genitales masculinos. 
El fenómeno puede deberse a dos causas distintas. Una es la 
“natural”, debida a que los mamíferos pueden desarrollar tumo- 
res en los órganos que regulan las hormonas sexuales. Si esto ocu- 
rre en el ovario o en la glándula adrenal de una hembra, se pro- 
duce un exceso de hormonas masculinas, los andrógenos. Si la 
hembra está preñada, el exceso de andrógenos altera el desarro- 
llo de los órganos sexuales del embrión. Y si el embrión es feme- 
nino, nace con ambos órganos sexuales externos. 


Otros sospechosos 

Son demasiados “si...”, por eso los casos son raros, o deberían 
serlo, porque investigadores del Instituto Polar de Noruega infor- 
man que en las islas Svalbard del mar de Barents, el 1,5 % de las 
osas son hermafroditas. Un índice demasiado alto para una cau- 
sa natural. “Puede atribuirse a que las madres, cuando estaban 
gestando, tenían tumores ováricos o adrenales —explica Andrew 
Derocher, biólogo del Instituto- pero es probable que obedezca 
aalteraciones hormonales causadas por la contaminación ambien- 
tal”, Esta es la causa no “natural” que explica el fenómeno. 

Los investigadores acusan a los bifenilos policlorados, com- 
puestos químicos que se emplean ampliamente en la industria y 
como pesticidas. “Los ejem- 
plares de las islas Svalbard 
tienen un alto grado de con- 
taminación por PCBs y los 
registros en su sangre y teji- 
do graso alcanzan cifras 
alarmantes. Las madres 
transmiten el contaminante 
a sus embriones a través de 
la placenta, y a través de la 
leche cuando son cacho- 
rros.” De este modo, los 
PCBs alteranel desarrollo de 
las crías, provocando las ala de sus genitales. 

Pero los osos polares habitan en el círculo polar ártico, lejos de 
todo lugar donde se procese, comercialice o se empleen PCBs. Es- 
tos se usan en la elaboración de pinturas, plásticos, lubricantes, re- 
sinas, pegamentos, aislantes eléctricos y pesticidas. Tal diversidad 
de aplicaciones se debe a que los PCBs son muy estables química- 
mente, no conducen la electricidad y son resistentes a las altas tem- 
peraturas. Tantas virtudes los hacen, precisamente, una pesadilla 
ambiental. Además, el fuego no los destruye y no se disuelven en 
el agua. De esta forma, grandes volúmenes de PCBs se introduje- 
ron en el ambiente a través de la quema de plásticos, de la evapo- 
ración de pinturas o por el drenaje de campos debido a las lluvias. 


Sin pasaporte 

Al ser indestructibles, viajan por la atmósfera, para condensar- 
se y caer allí donde el aire es más frío: en los polos. Para colmo 
de males, son atraídos especialmente por los hidratos de carbo- 
no, donde tienden a acumularse. Y la persistente presencia de los 
PCBs provoca su concentración en los animales que ocupan el 
ápice de la cadena alimentaria, como, por ejemplo, los ya citados 
osos polares y... los seres humanos. Pero no se trata de un proble- 
ma que pueda afectar solamente a los esquimales, sino a toda otra 
población cuya dieta incluya pescado. Un estudio hecho en No- 
ruega en 1994 determinó un significativo nivel de PCBs en leche 
de mujeres que amamantaban a sus hijos. Los resultados de este 
estudio todavía se encuentran en discusión. Mientras tanto, los 
osos polares ya saben que los contaminantes no necesitan pasa- 
porte. Sólo que ellos no pueden hacer nada al respecto. 
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Hace algunos años apareció París en el 
siglo XX, obra de Julio Verne escrita ha- 
cia 1865 y que había permanecido oculta 
hasta entonces. En ella, como de costum- 
bre, Verne predice muchos aspectos tec- 
nológicos de nuestro siglo. Como por 
ejemplo, el fax: 

“Por otra parte, el telégrafo fotográfico, 


Giovanni Caselli, en Florencia, permitía 
enviar a cualquier parte el facsímil de cual- 
quier escritura, autógrafo o dibujo, y firmar 
letras de cambio o contratos a diez mil ki- 
lómetros de distancia.” 

Esto parece una predicción asombrosa 
pero no es así. Efectivamente, existía ya 
en tiempos de Verne el pantelégrafo o te- 
légrafo fotográfico de Caselli, precursor 
del fax. Consistía en un cilindro giratorio, 
recorrido por una púa. Sobre el cilindro 
se aplicaba el documento a transmitir im- 
preso coh tinta grasa sobre una lámina 


inventado en el siglo pasado por el profesor 


metálica. Al girar el cilindro, la púa iba 
recorriendo toda la superficie del docu- 
mento. Mientras estaba apoyada sobre la 
superficie metálica, circulaba una co- 
rriente eléctrica entre el cilindro y la púa. 
Cuando la púa pasaba por la parte impre- 
sa, la tinta grasa (y por lo tanto aislante) 
interrumpía el fluir de la corriente. Así se 
iba generando por el hilo telegráfico una 
corriente que variaba en función del do- 
cumento escrito sobre el cilindro. 

El dispositivo receptor consistía en otro 
cilindro giratorio también recorrido por 
una púa. Pero sobre este segundo cilindro 
se disponía un papel sensible a la corriente 
eléctrica: cuando la púa del receptor reci- 
bía la corriente proveniente del aparato 
transmisor, el punto del papel en contacto 
con la púa cambiaba de color. Así se iba 
produciendo sobre este segundo cilindro 
un dibujo formado por regiones oscuras 
sobre fondo blanco en correspondencia 


ps 


con el dibujo o documento presente en el 
transmisor. El sistema, en su conjunto, te- 
nía cierta similitud con el transmisor de ra- 
diofotos usado en las agencias periodísti- 
cas muchos años después, 

La descripción anterior fue tomada del 
Tratado Elemental de Física, de Privat 
Deschanel, edición española de 1872. El 
libro agrega que el pantelégrafo “funcio- 
na desde hace unos años en las líneas de 
El Havre y Lyon (en Francia) donde no 
ha dado tan buenos resultados como se 
esperaba, siendo muchas veces los despa- 
chos indescifrables”. 

Indescifrables o no, Verne conocía este 
instrumento de modo que, cuando lo in- 
trodujo en su novela. no estaba haciendo 
una de sus habituales predicciones. Lo 
que sí predijo, en todo caso, fue su aplica- 
ción al mundo de los negocios. 


Claudio H. Sánchez 


